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La presencia judía en Polonia se remonta a más de mil años y marca una historia rica en vitalidad cultural. Tradicionalmente, Polonia fue un refugio relativamente seguro de tolerancia religiosa y un centro neurálgico para la comunidad judía asquenazí desde el siglo XVI hasta el XVIII, que prosperó con una estructura relativamente autónoma. Esta edad de oro de la vida judía en Polonia se vio notablemente alterada tras las particiones del país a partir de finales del siglo XVIII, durante las cuales el Imperio Ruso, el Reino de Prusia y el Imperio Austrohúngaro se apoderaron y anexionaron territorios pertenecientes a Polonia. Polonia como país no existió durante 123 años, hasta que se restableció como país independiente tras la Primera Guerra Mundial en 1918. Las guerras, los pogromos y las leyes antisemitas de los países vecinos, como Rusia y Ucrania, provocaron el cambio más drástico en Polonia: una enorme afluencia de inmigración judía a Polonia, que en 1938 contaba con más de 3 millones de judíos, aproximadamente el 10% de la población total.

Cerca del 90% de la otrora próspera comunidad judía de Polonia fue asesinada durante el Holocausto. Inmediatamente después de la guerra, los judíos supervivientes que regresaron a Polonia se enfrentaron a un aluvión de discriminación antisemita en la educación y el empleo. También se enfrentaron a la violencia física y la persecución, incluido el infame pogromo de Kielce en julio de 1946, que se saldó con la muerte de al menos 42 judíos.



EL ANTISEMITISMO DESPUÉS DEL HOLOCAUSTO
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La violencia masiva del pogromo de Kielce fue el resultado del antisemitismo arraigado en la Polonia de la época, motivado en gran medida por la falsa acusación de que los judíos matan a niños cristianos para utilizar su sangre con fines rituales. Esta acusación se denomina "libelo de sangre" y se utiliza contra los judíos desde hace al menos 800 años.

























Ataúdes con cadáveres de judíos asesinados en el pogromo de Kielce,
USHMM, Fotografía número 08407.


El 1 de julio de 1946, un niño polaco de nueve años, Henryk Blaszczyk, abandonó su casa en Kielce sin informar a sus padres. Cuando regresó el 3 de julio, contó a sus padres y a la policía que había sido secuestrado y escondido en el sótano del edificio del Comité Judío local, presumiblemente para que los judíos pudieran utilizar su sangre con fines rituales. En aquel momento vivían en el edificio unos 180 judíos que habían sobrevivido al Holocausto e intentaban regresar a sus hogares. Aunque la historia de Blaszyczyk se desenmascaró rápidamente, ya que el edificio no tenía sótano, el 4 de julio de 1946, la policía y más de mil polacos irrumpieron en el edificio en un violento pogromo.

El pogromo, en el que 42 judíos fueron brutalmente asesinados y muchos resultaron heridos, se convirtió en un punto de inflexión para los supervivientes; fue la prueba definitiva de que no quedaba ninguna esperanza de reconstruir la vida judía en Polonia. Durante los meses que siguieron, los supervivientes huyeron, y aproximadamente 62.000 judíos habían abandonado Polonia a finales de septiembre de 1946.

El antisemitismo continuó en Polonia bajo el régimen comunista. Tras la Guerra de los Seis Días de 1967 entre Israel y sus vecinos árabes, los judíos que aún permanecían allí fueron acusados de ser una potencial "quinta columna", palabra codificada para referirse a los espías internos. Estas acusaciones estaban impregnadas de antisemitismo. El gobierno comunista inició una agresiva campaña antisemita que obligó a entre 13.000 y 20.000 judíos a emigrar de Polonia, dejando tras de sí un pequeño remanente de no más de 10.000 en un país de 32 000 000 de habitantes.

[image: ]La población judía en Polonia sigue siendo reducida, especialmente en comparación con los niveles anteriores al Holocausto. Desde la caída del comunismo a principios de la década de 1990, se ha producido un importante resurgimiento del interés por la cultura y el patrimonio judíos en Polonia, patente en actos culturales como los festivales anuales de cultura judía y esfuerzos educativos como la creación del Museo de Historia de los Judíos Polacos en Varsovia. Estas iniciativas forman parte de un movimiento más amplio para recuperar y celebrar la identidad cultural judía que sufrió la aniquilación casi total durante el Holocausto.


Una actuación en el Festival de Cultura Judía, con la imagen de la menorá de fondo, Festival de Cultura Judía.
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